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MAPA fiEOLÓ&ICO DE ESPAÜA Y PORTUGAL 
(CoDÜBOSCiOB.) 
FMca es, en el fondo, la razón de que el Portugal viva 
bajo la dependenciar inglesa. Este territorio, militarmente 
hablando, es un formidable emplazamiento de guerra; una 
gran cindadela que, separada de España para ser mantenida 
á devoción británica, sin que esta potencia necesite guarne-
cerla si no accidentalmente, viene k ser el apoyo de sn per-
tinaz política de ahogar en la península, por todos los me-
dios imaginables, el germen de vitalidad y la poderosa ac-
ción, que falta xle campo donde emplearse, se traduce en 
permanente inquietud interior y en perennes luchas intes-
tinas. 
Por más que sean altamente importa€tw*laJi eonoloifo-
nes geográficas que hemos indicado, todavía no son sino 
detalles más ó menos relacionados con otras singularidades 
del conjunto peninsular, orográficamente considerado. 8u-
pónese en general la Península ibérica como un gran pro-
montorio en forma de pirámide truncada, de 600 á 800 me-
ros de altura, con cuatro vertientes regulares hacia los ma-
res Mediterráneo y Océano, estando coronado su plano su-
perior, al Norte y al Sur, por dos grandes y levantadas mura-
llas; la Pirenaica, que separa la Francia de España desde el 
cabo de Creux al de Higuer, y que se enlaza por Álava con las 
montañas de Asturias y Gkilicia, y la Penibética, ó de Sierra-
Nevada de Q«mada, que atalaya las costas de África; y su-
pónese también que estas dos altas terrazas están unidas 
entre si por el intermedio de una cadena de sierras que en 
línea curva atraviesan las extensas planicies centrales, lla-
mándola cordillera Celtibérica; descripción breve y sencilla, 
pero la más á propósito para desorientar con respecto al ver-
dadero concepto geográfico de la Península. 
B^'o semejantes bases orográfico-hidrológicas, no es po-
sible, en efecto, ni aun llegar á comprender aproximada-
mente la verdadera constitución geográfica de nuestro sue-
lo, ni darse cuenta por lo tanto de los hechos de su histo-
ria militar y política, convirtiéndose en aberraciones hasta 
sucesos bien naturales. 
Explícase, si, con relación á las fértiles costas sur-orien-
tales, el establecimiento de los fenicios en Cádiz y de los 
griegos en Ampúrias; la venida de los cartagineses á fun-
* ^  4 Cartagena y Barcelona y echar de España á los feni-
<^os; ios celos de Boma, las tristes glorias de Sagunto; pero | 
muy difícilmente podemos penetrar los hechos más culmi-
nantes de la conquista del territorio interior por los romanos 
con aquellas imperfectas ideas geográficas, ni menos las 
cT)n8ecuencias de su dominación, hasta cierto punto civili-
zadora, ni percibir claramente que la prolongada resistencia 
nacional personificada en Viriato, en la heroica Nnmancia, 
y finalmente en los astures, fueron consecuencia precisa y 
natural del organismo físico del país, idea que sólo puede 
desenvolverse en presencia de la base geológica indicada. 
B^o aquel errado concepto tampoco nos daremos cuen-
ta fteilmente, de la irrupción de los suevos y de los vánda-
los por la Navarra; de la invasión de los visigodos por Ca-
taluña, relegando á los primeros á Galicia y haciendo reti-
rarse á los segundos al Añioa, así como del poco éxito de 
los ataques de las naves normandas por las escarpadas cos-
tas norte-occidentales. 
Igualmente difícil nos será seguir y analizar la invasión 
árabe por el Estrecho, inversa á la romana; la rapidez en la 
conquista de las tierras llanas; su escursion á la Gália; la 
inevitable reacción iniciada desde luego en las fragosidades 
de las montañas de Asturias, extendiéndose rápidamente al 
oooideatepórBaltol» y^idoftoileforte^iáámi étBohtmthe 
y Cataluña; el avance de la reconquista por. Bdrgop, Avila 
y Toledo, flanqueando su marcha progresiva por el Maes-
trazgo y el Portugal hasta posesionaree de Córdoba, Jaén, 
Sevilla y últimamente de Granada, amenazada por Guadix. 
cortadas sus comunicaciones con el África, y cerrando con 
el campamento de Santa Fé la rica vega que fertiliza el Ge-
nil con las aguas de Sierra-Nevada. 
Sin recurrir á datos geológicos, no es fácil comprender 
la razón de elegir el cardenal Cisneros, para invadir el Áfri-
ca, las costas de Oran; precioso territorio que neciamente 
hemos abandonado á los franceses: ni la sabia poHtica na-
cional de los Reyes Católicos al posesionarse de Ñapóles, de 
Bngía, de Trípoli, continuada después por el emperador 
Cários V y Felipe II en Italia, en Argel, en Túnez, en Le-
pante, aspirando á la preponderancia española en el Medi-
terráneo; este gran elemento geológico de poder, origen y 
causa primordial de la civilización y engrandecimiento su-
cesivo de los pueblos ribereños, avanzando de oriente á 
occidente; apoyo y base constitutiva del imperio romano, 
después heredado casi en su totalidad por los turcos; pre-
ponderancia natural, geológico-geogrtóca que tocaba en 
tumo á la desinteresada España y que también nos han ar-
rebatado los ingleses, envolviendo con su proceder exelusi-
vista á la Europa entera y á gran parte del Asia y del África 
en la enmarañada cuestión de Oriente: polític» ^roista ba-
sada en la idea de impedir en absoluto ó dificultar el disfhíte 
del Mediterráneo y mares adyacentes, á centenares de mi-
llones de habitantes para monopolizar en provecho propio el 
interés comercial de las naciones continentales. 
No de otra manera podemos damos cuenta de la serie de 
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acontecimientos, de índole tan divei^a, á que ha dado lagar 
en todos tiempos la imprescindible necesidad de fundir el 
Portugal y España; ni la epopeya de la última invasión fran-
cesa, y lo que es más, explicarnos claramente la diferencia 
de carácter, de intereses y de aspiraciones de las diversas 
comarcas en que flaicamente se divide la Península; causa 
eficiente de continuas discordias y de que en realidad sólo 
las aune el sentimiento católico, el acendrado amor á la pa-
tria y el innato espíritu de independencia. 
Sentados estos preliminares, desenvolvamos en general 
la tesis anteriormente enunciada, en presencia del mapa 
geologico.de D. Federico de Botella; dando & conocer al mis-
mo tiempo la importancia militar que envuelve esta nota-
ble producción, de indisputable mérito intrínseco, y admi-
rable compendio á la vez, de incalculables aplicaciones 
científicas é industriales. 
Tomemos por base del análisis la completa tabla de sig-
nos y colores convencionales que el mapa lleva al margen, 
caracteres con que está escrito gráficamente este verdadero 
libro y cuyo conocimiento es indispensable para leerlo y 
estudiarlo. 
Sabido es que en realidad sólo existen en el organismo 
terrestre dos grandes maneras constitutivas de su estructu-
ra, la i¿fnea y la sedimentaria. 
Vemos indicada la primera por el grupo de las rocas 
Ígneas é hidrotermales de diferentes épocas. 
La .segunda ó de .sedimento, la observamos dividida en 
época primaria, primitiva ó de transición; en secundaria, 
terciaria y cuaternaria ó moderna, por formarse esta últi-
ma á nuestra vista; urden cronológico en que se presentan 
estas diferentes secciones, á partir desde las caims en inti-
mo contacto primitivo con las masas vitrificadas de proce-
dencia ígnea, hasta las más aleadas de estos focos de ac-
ción; y cuyo orden progresivo se marca y define geológi-
camente por la carencia absoluta de fúsiles en la primaria, 
destruidos aquellos ó modificados por la. incandescencia de 
las masas en que se apoyan los estratos que los contenían, 
y por la aparición sucesiva de fósiles en las capas restantes, 
á partir de las más antiguas, ó sean los prehistóricos, hasta 
llegar á las especies vivientes, según ordenadas clasifica-
ciones. 
Vemos en consecuencia, en la misma tabla, subdivididas 
estas grandes secciones 4 épocas en una serie sucesiva de 
terrenos: los primitivos 6 sin fósiles; los paleozoicos, con los 
fósiles más antiguos; los tridsieos, jurásicos, cretáceos y 
terciarios y los aluviales, distinguidos entre sí por fósiles 
peculiares de especies progresivas,' hasta terminar en las 
existentes. 
Observamos divididos á su vez estos terrenos, en otra 
serie ordenada de formaciones designadas por diferentes 
colores, entre cuyo número se van sucesivamente distin-
guiendo, en la época ígnea, la formación granítica, la de 
los parados y la lávica', en la sedimentaria más antiguas 
la del gneis ó metalífera, la siluriana ó de las pizarras y ro-
ca.^  cristalinas metamórflcas ó de transición; \K ,earboni/era 
tan copocida; la triásica, ó de las arcillas y margas irisÍMlas 
.sobresaliendo las rocas areniscas y calizas claras; la jurási-
ca, distinguida por la preponderancia de los bancos de cali-
zas azuladas y oscuras; la cretácea en que domina la creta 
y la arenisca á las otras especies de capas, constitoyendo el 
üttiBio piso de la época secundaria: entre los terrenos ter-
ciarios-apareoen las formaciones eócena, mióetna j plióeena 
según son más ó menos recientes las capas, ya de proce-
dencia marina ya lacustre, de que se componen; y última-
mente, las formaciones por trasporte ó sean la diluviana y 
los acarreos aluviales, y las constituidas en el mar, por sor-
prendentes acumulaciones de infusorios. 
Claro es, que aun supuestas estas formaciones deposita-
das horizontalmente en el fondo de nuestros mares, al sur-
gir á la superficie impulsadas por fuerzas subterráneas, ha-
bían de aparecer replegadas, rotas, hendidas, trastorna-
das, dando por resultado las montañas y los valles, ó depre-
siones existentes; si bien apareciendo alteradas las formas 
iniciales, ya por la desaparición de los bancos ó capas en 
numerosos parajes, denudados á impulso de corrientes 
marítimas y fluviales extraordinarias, ya por haber sido 
paulatinamente redondeados y degradados los restos que 
quedaron permanentes, por la acción atmosférica continua-
da, ya por la modificación de los senos y quebradas primi-
tivas en razón de los derrumbes y aterramientos consi-
guientes, ya por la aparición de otros nuevos accidentes 
motivados por la erosión constante de las aguas ó posterio-
res trastornos del suelo. 
Es muy de notar, sin embargo, que siendo limitado el 
número de estos efectos, presentan por grupos las superfi-
cies terrestres, resultantes, cierta fisonomii^ caracteristica, 
en compreta relación con la manera de existir de cada for-
mación, según la posición de equilibrio que ha llegado á 
tomar al ceder la acción de las fuerzas impulsivas, y según 
se prestan á la disgregación sus elementos constituyentes, 
sometidos al influjo de las causas modificantes como conse-
cuencia dé la naturaleza y textura especial de las rocas; 
efectos ambos que en último resultado producen en las for-
ma.s topográficas, una correlación admirable, y una analo-
gía singular hasta en los menores detalles. 
Sólo pues analizando fisica y geológicamente la poñeion 
y textura partícula de los terrenos que constituyen la su-
perficie de la Península ibérica y el estado actual de estas 
formacione.s, tan esmeradamente con.signadas en el mapa 
que nos ocupa, es como podremos llegar prontamente y 
con toda exactitud á comprender, no sólo la verdadera es-
tructura geográfica general de nuestro suelo, sino las con-
diciones materiales del piso superficial, conduciéndonos 
hasta á adivinar las formas topográficas derivadas de los 
rasgos capitales; quedando sólo la verificación práctica ú 
ocular, de las circunstancias efectivas de los detalles pre-
sentidos de antemano. 
Nótase de.sde luego en el mapa, designado por el color 
carmín, el surgimiento granítico principíü que podemos su-
poner ha hecho salir del fondo de los mares 1^  mayor parte 
del promontorio ibérico; foco poderoso de acción que sio 
embargo no se halla en el centro del perímetro de las tier-
ras, á pesar de la regularidad de su forma, sino sobre sos li-
mites occidentales. 
Preséntase colosal en Galicia este surgimiento, y no rae' 
nos formidable entre el Üuero y el Tajo, invadiendo el inte-
rior por las sierras de Gredos y de Guadarrama hasta I<* 
confines orientales de Somosierra, ramificándose pot ** 
Aientejo y la Extremadura, y avanzando potentes taU»* 
que se extienden por los montes de Toledo y toda la Siefi»-
Morena. 
Otro nuevo y enorme surgimiento granítico aparece ^ 
toda su fuerza hacia la parte oriental del Pirineo, baUeo*» 
hecho levantarse estos montes fronterizos, extendiendo «o* 
poderosas masas á lo largo de esta colosal oordiller». V"^ 
que desvaneciéndose al occidente, en sentido inverso « l i ^ 
gimiento anteriormente definido, presenta sos áltíttM io^' 
caciones inmediatas al golfo de Vizcaya. También »e •* *•" 
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mificane hacia el Sur este potente foco de acción subterrá-
nea, originando las montañas de Cataluña hasta las inme-
diaciones del Ebro, ¿ l l vez que extendiéndose héusia el Nor-
te, enlaza el sistema orográfico peninsular con el francés por 
(^rcasona, y en consecuencia con el del resto de Europa. 
Otra tercera expansión del granito se nota en la extremi-
dad Sureste de la Península, de consecuencias no menos 
extraordinarias, aunque se presenta en estado latente, esto 
es, sin haber llegado & aparecer ostensiblemente en la su-
perficie; pero que ha sido la causa primordial del colosal le-
vantamiento de Sierra-Nevada con sus derivaciones adya-
centes. 
Y'todaví» como si no fueran bastantes estos surgimientos 
graníticos para romper y trastornar en conjunto las capas 
sedimentarías anteriormente acumuladas, se ven aparecer 
entere los restos de las mismas, grandes erupciones porfídi-
cas, basálticas, traquiticas, cuarciferas y lávicas; determi-
nándose además diferentes comarcas volcánicas, como son 
en el mar las islas Columbretes; cerca de las costas, las de 
Olot, Almería, sierra de Málaga, la de Monchique y la de 
Lisboa, y últimamente 'en el interior, la del clásico campp 
de Calatrava. 
Bn intimo contacto con los granitos y demás rocas 
ígneas, vitrificadas, vemos aparecer por'todas partes y es-
pecialmente sobre la frontera portuguesa, enormes bandas 
de terrenos cristalinos ó metamorfoseados á impulsa de 
lá incandescencia de aquellas masas, presentándose por lo 
general denudadas, ó habiendo desaparecido los terrenos 
snper/ores fosilíferos, ofreciendo los primitivos al descu-
bierto su áspera y dura superficie, apenas suavizada por la 
acción general atmosférica, ó bien presentando recubiertas 
las laderas de las montañas que constituyen, por extensos 
acarreos diluvianos, siendo Madrid, Arévalo y León, sus 
centros priucipedes, indicaoioa clara de una época extraor-
dinaria de finjo y reflujo encontrado délos mares. 
Sólo lejos en cierto modo, y fuera de la acción directa de 
. estas colosales expansiones graníticas, se ven aparecer los 
restos quebrantados de la época secundaria fosilífera, ó sean 
los terrenos cretáceos, jurásicos y triásicos, designados en 
el mapa con los colores verde, azul y anavaujadti, delinean-
do á la vez que las montañas, la curva hiperbólica que for-
ma la singular hidrología española. 
(Se continuará.) 
certado por el primero en pro de los intereses militares, 
será cuando haya de nombrarse la comisión mixta á que se 
refiere el artículo 42 del citado reglamento; y esta comisión 
es la que creemos debe con ventaja sustituirse por una jun-
ta permanente de personas idóneas, que intervengan en to-
dos los incidentes semejantes y adquieran con la práctica 
de resolver aquellos la mesura y criterio ñjo que son nece-
sarios para que sus decisiones, después de aprobadas por el 
gobierno, formen jurisprudencia, lo cual no puede obtener-
se fácilmente nombrándose una comisión ó junta distinta 
para cada caso particular. 
Los casos de disentimiento entre el ingeniero civil y el 
militar, se.reducirán por lo general á los tres siguientes: 
1.°, cuando el último demuestre que ofrece tantos inconve-
nientes para la defensa la ejecución de la obra pública de 
que se trate, que á pesar de la autorización concedida para 
su estudio, conviene volver sobre ésta y negar la necesaria 
para ejecutar aquella obra, á menos de no modificarse esen-
cialmente lo propuesto, haciéndose un nuevo estudio en 
ZONAS MILITARES. (i) 
(Continaacion.) 
Después que el ministerio de la Guerra haya dado su con-
sentimiento para que pueda estudiarse la obra de que se tra-
te, sin inconveniente ó con determinadas condiciones, pero 
siempre en la inteligencia de que la concesión no crea de-
rechos ni preferencias para la ejecución, será cuando deberá 
verificarse el estudio y formularse el proyecto, con arreglo 
á lo dispuesto en el art. 40 del reglamento de obras de 1873, 
es decir, interviniendo en el estudio un ingeniero militar 
para establecer las condiciones defensivas particulares que 
hayan de tener las obras, además de las generales prescritas 
por la superioridad, y para estampar después su conformi-
dad en el proyecto que con su acuerdo se formule. 
Cuando no pueda obtenerse el deseado acuerdo entre el 
ingeniero militar y el civil, ó facultativo encargado del pro-
yecto, ó cuando el miniátro de la Guerra no apruebe lo con-
0) Veiose los números 1,2, 3 ; 5 de este año. 
consonancia con otras bases distintas; 2. ' , cuando el inge-
niero militar consienta en la ejecución de lo que se pre-
tenda ó proyecte, pero con restricciones y condiciones que 
suban mucho el valor de las obras, y á las que por lo tanto 
el facultativo civil nó se haya avenido, mirando ante todo 
por los intereses del ramo ó de ]a empresa que lo ocupa, 
caso que será el más ge'neral; y 3.*, cuando el ingeniero mi-
litar crea que la ejecución del proyecto exigiría aumento de 
las fortificaciones de una comarca ó de una plaza, como úni-
co medio de restablecer las buenas condiciones defensivas 
que se pierdan cuando se lleven á cabo las obras, en cuyo 
caso la equidad exige, y debe consignarse en la ley de zo-
nas, que (cual sucede hoy para las obras de los puertos) el 
ramo ó empresa interesada en las obras, sufrague el impor-
te de las nuevas defensas, oonsiderándolas como un aumen-
to 4 tos obstáottloA náfrale* qae encuentran dichas obras 
y que el proyecto está destinado á tenoer; pero es aatoral 
también que el facultativo civil se oponga á ello, atendien-
do solamente á lo que le interesa y á no aumentar el im-
porte del proyecto, y de aquí el desacuerdo de los dos co-
misionados. 
Sobre semejantes extremos deberá informar ó dar dicta-
men la junta mixta de que tratamos, recibiendo los indivi-
duos que la compongan las instrucciones convenientes de 
sus ministerios, según la apreciación que estos hayan he-
cho respectivamente (después de oir á los cuerpos consul-
tivos) de las opiniones de los facultíitivos disidentes: y 
además la referida junta mixta convendrá que asesore asi-
mismo al ministerio de la Guerra sobre las cuestiones que 
con el ramo civil puedan suscitarse respecto á las zonas mi-
litares de todas clases, y sobre la interpretación de la ley 
en ciertos casos dudosos. 
La composición de la junta mixta citada ha sido muy 
debatida siempre que se ha tratado de establecerla y merece 
serlo indudablemente para el mejor acierto en las cuestio-
nes sobre que debe informar; siendo de notar, sin embargo, 
que mientras en Francia se compone la comisión mixta de 
tmbajos públicos (aunque con atribuciones y carácter algo 
distintos de la propuesta) de funcionarios de diversos ramos 
y hasta consejeros de Estado, en la Alemuiia del Norte la 
comisión de zonas que decide acerca de todo lo qoe con las 
de las plazas se relaciona, es exclusiviJnente militar. En 
Portiígal, como los ingenieros militares son los que tienen 
á su cargo las obras públicas civiles, no ha habido necesi-
dad de junta mixta, y la estratégica dirección de las comu-
nicaciones de aquel reino, destinadas á contribuir á su de-
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fensa contra España, prueba que los ingenieros portugrue-
^ s no prescinden de las exigencias militares que les dictan 
su carácter y conocimientos, aun cuando proyecten obras 
puramente civiles. 
En los demás paises, no sabemos que haya comisiones ó 
juntas mixtas análogas, con carácter permanente. 
En España veaian hacia tiempo tratando de ponerse de 
acuerdo los ministerios de Fomento y Guerra, para deter-
minar la composición de la junta mixta de obras públicas, 
cuando en 1863 quedaron aplazadas todas las gestiones so-
bre el asunto, sin que hayamos podido averiguar la causa 
como antes apuntamos. 
En nuestra opinión particular, era bastante práctico y 
casi aceptable lo que propuso el ministerio de Fomento 
acerca de la composición de la junta mixta que se trataba 
de nombrar, según las reales órdenes expedidas por dicho 
ministerio y dirigidas al de la Guerra en 11 de setiembre de 
1859 y 23 de abril de 1862, en las cuales s^ indicaba que 
podia componerse la junta, de un subinspector de ingenie-
ros militares y un inspector general de caminos, siendo 
presidente uno cualquiera de ellos, por nombramiento del 
gobierno, de dos jefes más de cada uno de los dos cuerpos, 
y, como secretario, el de la junta superior consultiva de 
caminos, canales y puertos. 
Solamente haríamos dos variaciones á este proyecto, á 
saber; la supresión de uno de los jefes de ingenieros de ca-
da ramo, y la sustitución del secretario por un ingeniero 
militar, que podría ser el primer secretario de la junta su-
perior facultativa de ingenieros del ejército. 
Nos fundamoá para pretender la primera de dichas va-
riaciones, en las ventajas reconocidas de las juntas ó comi-
siones poco numerosas, porque la actividad y los servicios 
prácticos de ellas están siempre en relación inversa de el 
número de individuos que las componen; esto lo declaran 
particularmente todo.'- los liorabres de luena ft, aunque á 
vece? no puedan confesarlo oficialmente, y por lo tanty no 
necesitamos citar ejemplos de lo que son las juntas nume-
rusas, en las que uno ó pocos individuos trabajan y obran á 
su gusto, mientras que los demás se dan por contentos con 
que se lo den todo hecho y aprueban lo que les proponen, 
exceptuando sólo algún punto en que su interés particular 
les obligue a fijarse, cuando no es su oposición sistemática, 
que entonces nada hacen pero tampoco dejan hacer. 
Respecto á la segunda variación ó alteración indicada, 
la creemos indispensable para que el ramo de Guerra tenga 
en la junta mixta la preponderancia que es justa, puesto 
que los asuntos que en ella han de tratarse interesan prin-
cipalmente á dicho ramo, ó mejor dicho, son cuestiones en 
que los intereses militares del país tienen en último extre-
mo que sobreponerse á toda otra clase de pretensiones, por 
cunvenientes que éstas puedan ser, y mucho más cuando 
pur lo regular no se apoyarán en intereses generales y pa-
trióticos como los del ramo de Guerra, sino en los particu-
lares y exclusivos de una comarca ó de una población. 
Si .«e concediese mayor número de votos en la junta 
Diixta al ramo civil que al militar, en las cuestiones impor-
tantes no se trataría nunca de adaptarse á las necesidades 
de la defensa, pues que prescindiendo de perder en ello el 
f iempu, la.s votaciones definitivas vendrian> decidir que se 
hiciese sólo lo q':e al ramo de Fomento conviniese, qne es lo 
que en la práctica sucede hoy, pero al menos sin que pueda 
apoyarse este ministerio en la opinión favorable de una 
junta mixta semejante á la propuesta. 
Xaestnw opiniones, emitidas con franqnezatal vez exce-
siva, tienen por único móvil la mejora de un serficio im-
portante, y DO se fundan en exclusíTísmos ni pretenden sa-
tisfacer vanidades, asi es que no nos importa qne el que 
presida la junta sea nn ingeniero civil ó militar; pero aten-
demos á lo verdaderamente importante, y creemos que to-
das las personas razonables y desapasionadas no podrán 
menos de damos la razón. 
En todos los asuntos en que deben tenerse en cuenta 
intereses distintos, hay uno siempre preferente y del cual 
los restantes pueden pretender y tratar de obtener concesio-
nes, pero no sobreponerse á él; asi es qne en asuntos de sa-
nidad deben tener preponderancia los puntos de vista del 
médico; en loB navales ó marítimos, los del marino; en los 
de ejecución de obras los del arquitecto ó constrnctor, y no 
puede negarse por lo tanto qne cuando se trate de la defen-
sa del territorio nacional, y de no dar á los enemigos facili-
dades j>ara su invasión y conquista, hay necesidad de que 
se sobrepongan á todos los demás intereses los militares, y 
de que se procure no faltar á los principios que de estos se 
deducen, al tratar de llenar ciertas necesidades ó de satísfií-
cer determinadas pretensiones de los otros ramos. 
El buscar ios medios para no faltar á aquellos principios, 
llenándose sin embargo dichos intereses ó necesidades, debe 
ser la misión de la junta mixta, y de ningún modo el obte-
ner por debilidad ó habilidad, en una votación preparada, el 
que se prescinda de los principios militares en todo ó en 
parte, pues si esto pudiera conseguirse estaban demás to-
das las otras precauciones adoptadas para poner á salvo los 
intereses preferentes de la defen.sa nacional. 
Es probable que algunos que critiquen nuestras ideas, 
clamen contra ellas evocando el fantasma del miliíaritnto, 
palabra gastada y cuya acepción envende cada cual & su 
manera, pero que ha producido á veces su efecto, pues en 
no pocas hemos visto á personas serías tendiendo á empe-
qnefiecer asuntos de índole elevada y de interés para el país, 
para reducirlos á cuestiones de rivalidad entre paisanos y 
militares, y sacrificar todo lo importante á la satisfacción 
del amor propio civil. 
Sólo nos permitiremos consignar aquí acerca de asnnto 
tan delicado, que no aspiramos á que los militares se ingie-
ran en lo que no les incumbe, lo mismo que loa civiles no 
deben tratar de disponer en lo que sea puramente militar, 
pues tan lamentable es lo uno como lo otro, y que mirando 
sólo á su conveniencia individual los militares deberían pre-
ferir tener cierta dependencia de autoridades civiles, en vez 
de pr^onderar sobre éstas, pues que los jefes y oficiales de 
los dos in.stitutos que tienen aquella dependencia, sin duda 
como compensación, gozan de mayores sueldos que los de 
sus mismos empleos en los demás cuerpos (74|. 
Por los demás, si se conservan las dos condiciones qae 
consideramos indispensables para la constitución de la jun-
ta mixta de que tratamos, la composición de ésta creemos 
puede variar como se juzgue más conveniente, y ser distin-
ta de la que hemos indicado solamente como un ejemplo d« 
como pudiera aquella formarse. 
Es, por último, de todo punto necesario que en la ley • • 
fije convenientemente la anchura ó amplitud y las demá* 
condiciones de las diversas zonas, y asimismo los medio» 
[li) Todos los empleos de jefes j oficiales de la guardia civil 3 
carabineros, tanto de á pié como montad*» (exceptaando el «B>P'^ 
de comandante], disfrutan major^ «ueldos que loa reape****** 
las demáa armas é instítatos del ejéreito, j esto alo pwjoíei^^ 
las gratificaciones á que además tienen derecho deelarado. f^°*v 
la obra CarUra de boUillo dtl oJMml it Aáwtim*lritei9m mUUtr. Ut**' 
ra edición, 1978, páginas 2?7 y 228). 
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^e conseguir que sus prescripciones se cumplan con exacti-
tud, y no lleguen algunas á ser letra muerta, como hoy su-
cede; pero estos dos puntos son tan interesantes, que mere-
cen tratarse aparte. 
m. 
Amplitud y demta condiciona de cada maiM. 
Las zonas militares, como hemos indicado ya, pueden 
«lasiflcarse en tres distintas, á saber: primera, zonas de fron-
teras y costas; segunda, zonas exteriores é interiores de pla-
4a« y puntos fortificados; tercera, zoilas de edificios. Trata-
remos por lo tanto de cada una de ellas en particular. 
Zona* de fronteras y cottas. Esta clase de zonas, más 
que servidumbres legales como las demás, vienen á ser una 
limitación que se impone á si mismo el Estado para no eje-
cutar ni pennitir se ejecuten sino con ciertas condiciones, 
determinadas obras y sobre todo comunicaciones, dentro de 
una faja formada por la frontera ó costa y una linea próxi-
mamente paralela á ella. 
No tienen la misma importancia estas dos clases de zo-
nas; pues la de costas, destinada á que se dispongan las co-
municaciones que afluyan á los puertos ú otros puntos del 
litoral, de modo que puedan ofrecer á los defensores del país 
pant<» de paso difioil donde con ventaja detengan al ene-
migo, no son ¿ nuestro juicio hoy y con aplicación ii Espa-
ña, de la trascendencia que las zonas fiK>nterizas; en primer 
lugar porque las comunicaciones con los puertos están ya 
ejecutadas ó son muy pocas las que faltan, y la prescripción 
ó fijación de una zona que no ha existido hasta ahora, seria 
poco menos que inútil; en segundo lugar, porque el desem-
barco en país -enemigo es la operación más diftcil de la guer-
ra, si se oponen á él fuerzas suficientes y bien mandadas, y 
como á éstas, para su oportuna concentración será ventajo-
sa la multiplicidad de las comunicaciones, no conviene coar-
tarla; y por último, porque aun en el caso de que por débil 
resistencia ó falta de tropas, el enemig^o consigra desem-
barcar y se disponga á penetrar en el interior, su fuerza 
moral será por de pronto mucha y casi irresistible, y la de-
fensa más eficaz contra la invasión parece que debe buscar-
se, no en la zona sino más lejos, donde los obstáculos pue-
dan ser más imponenteá, donde el país ayudará á aquella 
dificultando los recursos, y el invasor se encontrará distan-
te de su base de operaciones, y temerá á cada momento ver 
cortadas sus comunicaciones con ella. 
Por el contrario, las zonas fronterizas cuando hay cordi-
lleras importantes que forman fronteras naturales de diñcil 
acceso, la nación más débil de las separadas por ellas no 
debe despreciar los medios que la naturaleza le proporciona 
pwra defenderse de su vecino más poderoso, mientras que 
éste por el contrario tiene el mayor interés en que desapa-
rezcan en lo posible los obstáculos que pueden en un dia 
<iado dificultar en extremo sud invasiones. 
á los intereses de algunas comarcas ó á las influencias loca-
les que pesen sobre sus gobernantes de hoy ó de mafians. 
La cordillera pirenaica y las sierras, con escasos y con-
tados accesos, que nos separan al parecer de Portugal y en 
realidad de Inglaterra, no deben ser abiertas 4 las invasio-
nes que debemos temer, porque somos el pais más d¿Ml, y 
las comunicaciones indispensables que á dichas fronteras se 
dirijan, deben de trazarse, dentro de cierta zona, con arre-
glo á los principios militares que han de hacer más fteil sa 
defensa contra una invasión. 
Si España contase más de 40 millones de habitantes, y sa 
industria, comercio y agricultura correspondiesen á esta 
población; si en nuestros compatriotas predominase menos 
la acalorada imaginación de las provincias del mediodía, y 
máis el buen sentido práctico de las del norte; si tuviera en 
ellos más fuerza el patrioti-imo que las ideas políticas; si 
fuésemos, en fin, más poderosos que los franceses y tan ri-
cos como los ingleses, entonces accederíamos gustosos y 
aun impulsaríamos á nuestros vecinos á la apertura de las 
cordilleras fronterizas, seguros de que la multiplicidad de 
las comunicaciones sólo podría feívorecemos; pero pw lo 
mismo que desgraciadamente somos el pueblo rai& déMl éa 
los tres, no nos conviene fevorecer las conveniencias de los 
fuertes, cualesquiera que sean los pretextos que se txtiea. de 
pon^ en juego para conseguirlo. 
A pesar de la supeñorídad de recursos y de importancia 
militar de la Francia sobre nosotros, tiene fijada zona fron-
Hay naciones que por la configuración de su territorio 
no pueden tener zonas fronterizas, como Prusia; otras eu las 
que son imposibles por su pequenez, como Bélgica y Holan-
da, y alguna, pomo Italia, que al constituirse en su unidad 
actual, se ha encontrado todas sus comunicaciones hechas y 
con puntos de vista distintos, quedándola solamente el re-
curso de defenderlas tal como existen, lo mejor posible. 
Pero nue'stra España se encuentra en muy distinto caso, 
y geográficamente en situación verdaderamente excepcio-
nal, y necesita, como ya hemos indicado, una garantía de 
que sus enemigos probables no han de gozarse al verla des-
truir sus recursos defensivos y sacrificar las conveniencias 
.generales de la nación y la integridad tal vez del teri;itorio, 
teriza en el Pirineo^ y cuando ha ejecutado las nuevas 
carreteras que llegan hasta nuestra frontera, además de 
trazarlas con todas las prescripciones necesarias para sa 
buena y fácil defensa, prescindiendo de su coste, las tuvo 
interrumiñdas y sin llegar á la línea fronteriza, hwta que 
se hallaron del todo terminados los fuertes que debian de-
fenderlas; y esto, relativamente á la carretera del Krineo 
central, se haeia en tiempo de üli^í^eoik m , 4e^ p«Ma de las 
campañas de Crimea y de Italia, y enaado la ^mpondenaí-
cia militar de la Francia no habla sido quebrantada jfta la 
adversidad. 
Aun hoy la vía francesa indicada, en las dos leguas que 
separan la frontera del pueblo de ürdos, situado antes del 
fuerte de Portalet, es un camino provisional estrecho y ac-
cidentado, sin ^rmar en su mayor parte y trazado de modo 
que sea facilísima su defensa, mientras que nosotros, «ñn 
precaución alguna y sin defensas apropiadas, hemos cons-
truido la carretera de Canfranc, á pesar de la oposición de 
las personas competentes, hasta la misma linea fronteriza 
y dejándola terminada desde luego en las mejores condi-
ciones. 
Sobre esto no hay que volver porque no tiene ya reme-
dio, pero debemos tratar de que no se repita. En tales cues-
tiones, como en otras muchas, el haber errado una ves no 
¡ debe servir de pretexto para caer en otros errores análogos 
y empeorar la situación. 
Partiendo pues del principio de que ha de haber tonas 
fronterizas en una nación de las condiciones de España, in-
vestiguemos cuál debe ser su anchura en cada frontera. 
En Francia la zona fronteriza tiene de amplitud 100 ki-
lómetros por término medio en las fronteras del B. y N. S.» 
siendo algo niás ancha en el ángulo que forman estas dos 
fronteras, y en la del Pirineo mide próxinMuataite 60 kiló-
metros. La zona de costas tiene 20 kilómetros de an-
chura (76). 
(T&) C. Heydt: 
Bniiopt, pág. 228. 
lUcherchtttur ferimintiomd» eorpt im§imum 
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, ED Ei^afia, el director general de caminos solicitó en 1842 
que se fijasen las bases para la construcción de ios caminos 
y canales en las fronteras y costas y circulo de actividad de 
las plazas de guerra (76), y ¿ consecuencia de ello se nom-
bró una comisión de dos ilustrados jefes del cuerpo (D. Ce-
lestino del Piélago y D. Vicente Boman), que dieron un ex-
tenso informe sobre la cuestión, en el cual trataron ante 
todo de determinar las anchuras de las diversas zonas, y 
después de asentar que las fronterizas deben variar con las 
diversas clases de ñ-onteras (como hemos dicho sucede en 
Francia), proponían que la zona respecto á la divisoria con 
Francia, debia prolongarse hasta el rio Ebro, nuestra segun-
da linea de defensa; que la zona en la frontera portuguesa 
podría limitarse ¿ dos marchas, ó sean 10 leguas (56 kiló-
metros) de anchura, y que la zona de costas deberla redu-
cirse á 8 leguas (45 kilómetros). 
Nosotros, tomando por base esta propuesta, la modifica-
ríamos sin embargo en la forma siguiente: 
Zona de la frontera francesa: de ésta al Ebro, desde su 
nacimiento hasta Mequinenza, y de éste punto ¿ Tarragona 
por una linea próximamente recta, pues que el triángulo 
que se suprime no tiene acción sobre Id frontera. 
Zona de la frontera portuguesa: desde ella hasta una lí-
nea próximamente paralela y distante 70 kilómetros, pues 
cuando hace 40 años se proponía otra zona menor, tío habia 
ferrocarriles en España, ni se apercibía aún la gran influen-
cia que hablan de tener para la guerra. 
Zona de Gibraltar: una línea próximamente circular, tra-
zada desde la plaza con un radio de 45 kilómetros, porque 
es indispensable para nosotros el prevenimos contra Ingla-
terra por esos puntos, á pesar de no haber tenido en cuenta 
esta zona la comisión citada. 
T zona de las costas: limitada por lineas distantes 45 kt*-
lómetros de las orillas del mar. 
Todas estas zonas deberán marcarse fijamente sobre el 
mapa, señalándose los lugares habitados, eminencias ú otros 
pantos fijos por donde hayan de pasar sus limites. 
El objeto y condiciones con que se establecen esta clase 
de zonas los hemos Indicado ya, y sólo tenemos que añadir 
que si para las zonas fh)nteriz88 el gobierno ha de imponer-
se la obligación de contar con el ramo de Guerra para el 
estudio y proyecto de toda clase de comunicaciones en los 
espacios que abracen las citadas zonas, en la.s de costas 
per las razones antes indicadas, puede limitarse dicha con-
dición á los proyectos de ferrocarriles y canales de navega-
ción qu« terminen en las orillas del mar, y solamente para 
obtener que su trazado pase por algún punto estratégico 
de ficil defensa y que su término en la playa tenga asimis-
mo condiciones defensivas contra un desembarco, en el caso 
en que dicho término no sea en un puerto militar ó punto 
ortificado, pues entonces entraría la obra en sus zonas y se 
sujetaría á sas condiciones peculiares. 
(Se comtinuará.J 
ATRINCHERAMIENTOS RÁPIDOS EN EL ÁFRICA MERIDIONAL. 
La revista inglesa Journal oftke Xoyal United Service 
JnsíHuíton, ha publicado una lectura ó conferencia del ma-
yor del regimiento de linea número 22, W. C. F. MoUy-
CH^  Entonces muchos de los jefes del cuerpo de ingenieros de 
cataiaM habian sido antea ingenieros del ejército, j por lo tanto 
Xmtáuí Boáa en cuenta las necesidades militares y las prescripcio-
•ea dfl Bowtnta ordenanzas; j de aquí sin duda la iniciativa leal j 
patriétíea d« I»4irMeion general de caminos en 1842. 
neux, acerca de los atrincheramientos construidos por sus 
compatriotas en las guerras del Sur de África, para resistir 
al empuje de las tribus salvajes á quienes combatían. 
De dicho articulo, que viene ¿ ser una colección de no-
tas aisladas ábbre acontecimientos de las referidas guerras, 
poco conocidas para la generalidad, ha extractado nuestro 
compañero, el capitán del cuerpo D. Jacobo García Roure,^ 
las curiosas noticias siguientes: 
«En las comarcas meridionales del África se denomina con la 
palabra holandesa laager (1) á cualquier obra de fortificación pro-
visional que se construya de piedra ó tierra, ó se forme atrinche-
rando edificios, ó bien se disponga con carros de un convoy, y que 
tenga por objeto proteger á^ste 6 á los ganados y personas de los 
que constituyan una columna de operaciones, ó un núcleo de ha-
bitantes fugitivos. Mas regularmente se usa dicha palabra con es-
ta última acepción, ó sea indicando un fuerte provisional para de-
fensa de un convoy, formado principalmente con los carros y 
efectos que el mismo conduzca, y vamos á citar algunos ejemplos 
de los que se han establecido-
En 1838 salió de Natal una columna holandesa al mando de 
Pretorious, compuesta de 500 boers á caballo y 100 carros, con ob-
jeto de vengar la matanza hecha en el jefe Eetief y su comitiva. Su 
avance fué el siguiente: los carros, en todo lo posible fueron man-
tenidos en orden compacto, y en el de cabeza se conducía un ca-
ñón. Cna pequeña fuerza los escoltaba. Los hombres á caballo, dis-
tribuidos en patrullas, reconocían el terreno en todas direcciones 
y á algunas millas de los carros. Los zulús entonces sólo estaban 
armados con attegaü {2; y cuando su fuerza era descubierta por 
alguna patrulla, retirábase ésta lentamente, deteniendo á los zulús 
en cnanto era posible y enviando noticias al convoy. El cañón hacia 
la señal, las patrullas se replegaban, se formaba el laager, y en-
cerrados los bueyes y caballos en su interior, se encadenaban los 
carros unos á otros, y sus cubiertas de lona se arrojaban sobre 
ellos, clavándolas con estaquillas al terreno exterior. 
En la Cafrería Británica, durante la guerra de Gaika en 1878, 
los labradores, en bandas desordenadas, se rennian para In defen-
sa, conduciendo sus familias, carros y ganados para que quedasen 
resguardados dentro dc-1 laager. 
En Frankfort, á quince millas al norte de King William's-Town, 
se formó un laager utilizando la iglesia como almacén y reducto 
central, rodeada de un atrincheramiento con foso exterior, formado 
con los carros dispuestos como cercado para el ganado y sirviendo 
al mismo tiempo de espaldón en el ^pacio interior. Los árboles y 
malezas que podían ofrecer refugio al enemigo fueron derribado», 
utilizándose los primeros para la construcción de una fuerte em-
palizada, y en el fondo del foso se arrojaron en gran cantidad vi-
drio.'? rotos, como defensa accesoria. 
En la guerra do 18"9 sobre las froníeras del Znluland v cientro 
de las líneas de avance de las columnas, ios depósitos fueron for-
tificados, y hubo que resolver ti problema de que quedasen defen-
didas grandes cantidades de provisiones por un pequeño número 
de hombres, y que cuando las tropas avanzasen quedaran bien 
seguras las fuerzas destinadas á la defensa. Una compañía se con-
sideró en todos los casos como mínimo para la debida guarnición. 
En este caso de mínima fuerza, se creyó desde luego lo más 
conveniente alojarla toda ella en un fuerte cuadrado, y si las pro-
visiones por su cantidad no podían ser encerradas en su interior, 
se construía una Casa almacén de poca altura y de hierro, apoyán-
dose uno de sus lados en otro del fuerte mientras que el opuesto se 
flanqueaba por una especie de caponera. Como ejemplo, puede ci-
tarse el fuerte en Balte Sprint (figura 1^ . 
Para depósitos más importantes se dejaron dos compañías co-
mo guarnición y las provisiones quedaron protegidas por dos fuer-
tes (figura 2). 
A j B eran dos fuertes, guarnecido cada uno con una compa-
¡I) Liagtr, paUbrk bolainleM, »ipii8e« .nn foerle forando por aoa emiali»)* 
aapiUenuU y rodead» de nn fow),, Oentrr, úe el cu«l bar tabiudoo» («ra lo»<i^ 
fenaor» L» mcepcion que M -lé í e»U {miabra ea más amplia, paes paede compren-
itr basta edtSeios fortificadoau 
(í) AutvM «• na* aspóle d« Uoza pe(|oaBa,eBplMda COBO anua arroj"»»-
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^*: C carros de un convoy dispuestos en cuadro, bajo la protec-
«ion de los fuertes y flanqueado por ellos: loa bueyes de arrastre se 
situaron en el interior de C. una obra semejante fué construida en 
<!oafereMe Bill, entre Utretch y el Blood River. 
A Teces los carros eran necesarios para nuevos convoyes, y las 
provisiones quedaban almacenadas en los puettot. 
Bn el fuerte Newdigate (Zululand), el oficial de ingenieros que 
Hlirigió las obras dispuso las provisiones, que erafk sacos de hari-
na, cajas de galletas, etc., de la manera indicada por las lineas de 
, pantos de la figura 2, formando asi un camino cubierto entre los 
•dos fueftes. 
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Bn Entonjaneni (Zululand), la segunda división y la columna 
Telante en su marcha por la llanura de Amblabatini hacia el rio 
Blanco-Umvolosi dejaron retrasados más de las tres cuartas partes 
<le sus carros; con ellos se formaron tres laager como se indica en 
A, B j C (figura 3), los dos primeros para la guarnición y el terce-
ro para el ganado de arrastre (8000 bueyes). 
Sobre dicho rio Blanco-ümvolosi, la misma fueraa encontrándo-
l e desprovista de todo, excepto de municiones, carros de material 
y raciones para dos dias, antes de cruzar el rio por ülundi, dispuso 
sus carros en laager como indica la figura 4, en la que A indica los 
«arres de la columna volante, B los carros de la segunda dÍTision, 
y (7 un pequeño fuerte consteuido sobre un montículo. El terreno 
«iterior fué despejado de arboleda y rodeando al laagtr se dispuso 
ana empalizada. 
En la campaña de Zululand se dio la orden de que toda fuerza 
durante la noche formase laager y la experiencia demostró que con 
gran fuerza y un convoy regular debe hacerse una trinchera por 
U parte exterior que forme la primera línea de defensa, mientras 
4ue los carros constituyen la segunda, y que coa poca gent« y un 
gran convoy, debe defenderse únicamente el parapeto formado 
por los carros. 
Bn este segundo caso puede también disponerse trinchera en 
forma de *\/^ apoyándose los extremos ayien4as ruedas exteríM^s 
del primero y último carro; la tierra procedente de la exeaTaeion 
debe utilizarse para cubrir las ruedas y poder de esta manera esta-
blecer dos lineas de fuego, una sobre los carros y la otra debido de 
ellos, para lo cual debe tenerse especial cuidado de dejar entera los 
rayos de las ruedas espacios libres que se utilizarán como aspi-
lleras. 
Los carros en el Sur del África, son de tres clases: 1.*, euros 
que tienen cubierto todo su armazón, con lona que descansa sobre 
aros semiculares de madera; 2.*, carros que sólo tienen el tercio 
posterior cubierto, y 3.*, carros sin cubrir. Sin entrar en detalles 
de cómo están construidos, daremos sólo los datos que son naee-
sarios para la inteligencia de lo que se diga sobre ellos. 
El carro está compuesto de un solo cuerpo, con cuatro raadas 
y sin juego delantero ni trasero. 
Longitud del carro, 6 yardas (&",48). 
Anchura, 3 yardas (2",74). 
Peso 1 >/i tonelada inglesa (1523 ,^50). 
Carga que puede conducir en buen terreno, 4 toneladas. 
Es arrastrado cada carro por 14 á 16 bueyes, y oeapaa earro y 
tiro sobre la linea de marcha, 40 yardas (38" ,56). 
Para la formación del laager con los «urr&i, pueden uaarse tes' 
tres disposiciones A, Bj ¿Sindicadas en la Agora 5. 
A es stn duda la disposición más sencilla, pero dá aolameat* 
2",'74 de eara para cada carro; además tiene el ineonTenienta que 
para formar la cara de detrás hay que hacerles girar completamen-
te (pues las lanzas deben dejarse siempre al exterior, para facilitar 
la salida cuando haya de emprenderse la marcha); sin embargo, 
estos inconTenientes están más que equilibrados por la Tente] a 
grande de poderse colocar todos á la vez cuando se forme el laager, 
y romper la marcha en iguales condiciones. 
B indica el método que generalmente fué adoptado en el Znln-
land: dá esta disposición 3°*,65 de frente para cada carro, y tiene 
las mismas ventajas que A. 
. C, el más f propósito paraladMnuMwydáa^taoivMlotatariar, 
disposíoioB que ha d« adoptarse eauulo «1 a ^ e r o da eairoa •«• 
pequefio; tiene el inconveniente que hay que dweagmaebar y M -
parar los tiros á 30 yardas (27",4S) de disteneia, y luego colocar i 
brazo uno á uno cada carro; en la operación inversa, es daeir, «n 
la destrucción del laager, solamente un carro de cada cara poede 
ser movido al mismo tiempo. 
Al trazar las lineas para la formación del laager, debe sor toma-
do en consideración el tiempo de que se ^uede disponer. Si óats «B 
grande y para puestos permanentes con pequeña guamieioB, po«-
den disponerse hasta con figuras muy complicadas; pero cuando el 
convoy haya de ponerse en marcha todos los dias, cuanto más aen-
cilla sea la figura adoptada, menos probabilidades habrá de eoofa-
sion y dilación. Asi, por ejemplo, el campo en Itelezi (Zululand), 
en donde la segunda división acampó el 1.* de junio de 1879, daba 
amplio espacio, y el loi^r fué dispuesto como sigue: 
Los carros, como en B (figura 5); cada brigada tenia 50, y loMtt 
además 180 de trasporte de provisiones. 
AjB, eran los laager (figura 6), ocupados por la primerm y se-
gunda brigadas respectivamente; los 50 carros de cada brigada for-
maron cuadrados de 54'°,84 de lado; se excavó una trimliwa á 
18^,28 al exterior, constituyendo un cuadrado de 91",4 de bulo. 
C, fué el espacio destinado para los bueyes de arrasto* y eaba-
llos del regimiento de lanceros núm. 17; los 150 carros de proTkno-
nes formaron un cuadrado de 205~,% de lado, que fué sofiaiMKfce 
para contenerlos-
Un intervalo de 45",70 se dejó entre las triachwu de ü y '> 7 «1 
ángulo más próximo de Cque no tenia teinehenu 
La primera brigada levantó sus tiMidafl^  rod«a»le i la totaebe-
ra il, y la segunda en igual disposieioa eB.9; 1* eaballMia se sitaó 
en C. 
Esta forma de laager, que tenía de loagitad en sn diagoaal 
6T9*,80, no pareció propia pan toda olaaa de terrenos, y no se vol-
vió á emplear suatituyéndoaa por lo general por un rectingolo de 
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doUe 1 oogHad qne anchor», con dos diTision«s en el interior: en es-
te la tfer el espacio total requerido no llegaba á 300 yardas (274',20) 
en Ion gitod, j sa formación es tan seneilk, qne no trae consigo 
eonfos ion alguna para los conductores. 
ün Iti^er circnlar da gran espacio interior, pero es de mnj difi-
eíl trazado cuando haj un gran número de carros; el fn^^ desde 
«líos es divergente, ; no es fácil distribuir á !<» defensores en una 
precipitación 6 en la oscuridad. 
Indiearémos por último la disposición del laagtrqxxe se constm* 
JÓ eQ GingihloTo, j que fué atacado el 2 de abril de 1879 por los 
xulúa, que no pudieron forzarlo ; fueron rechazados. 
La columna que había de relevar á la guarnición de Ekow salió 
de Lower Tugela con 9000 hombres j 190 carros, arrastrados por 
2000 bnejes j mulos, j en la mañana del 1.* de abril constmjó un 
üuger euadraido de 118^,82 ds lado, con los carros de trasporte; los 
de municiones se dejaron al exterior de la obra. Esta tenia la dis-
posición indicada en la figura núm. 7, y el espacio interior era pró-
ximamente de 14.000 metros cuadrados, de modo que como los 
3000 bueyes y mulos exigían solamente 6500, hubo alojamiento 
para los caballos de los oficiales y para el parque sanitario. 
A 13",71 de la línea exterior de los carros se excavó una trin-
chera con 146 metros de lado, ó sea con un perímetro de 584 me' 
tros. Con los hombres en dos filas, dicha trinchera necesitaba para 
su defensa 2000, y los 1000 sobrantes se dedicaron á dar las avanza-
das, piquetes y reservas. En los ángulos del Uufer se colocaron los 
eafiones y ametralladoras. Los hombres vivaqueaban entre la trin-
chera y los carros; los hornos y cocinas se establecieron al exterior 
del taager. 
En el Sur del África, durante el estío y cuando soplan fuertes 
vientos, los incendios en los campos son frecuentes y de efectos 
desastrosos. Así es que los naturales no sólo han intentado repeti-
das veces incendiar los laager, sino que han llevado á cabo sos ata-
b e s favorecidos por el humo que dichos incendios levantaban. An-
tea por lo tanto de establecer esta clase de atrincheramientos, hay 
que despejar el terreno exterior á 100 metros por lo meaos de la lí-
a«k en que deban situarse los earrra y arrancar todas las yerbas y 
plantaciones aaseeptibles de ser incendiadas.» 
CRÓN^ICA.. 
Con el nombre de dyua-iMig*i(a se ha inventado una sustancia 
explosiva, que parece lleva á la dinamita notable ventaja, sobre 
todo ea su precio que es mucho más reducido. El privilegio de 
invención se pidió en Inglaterra en 1979, y actualmente se está 
formando la compañía para la explotación. 
Hace nn año próximamente que se experimentó esta sustancia 
•B Caerphilly, por el ingeniero Mr. Jhones, haciendo caer encimji 
de eterta cantidad de ella, un peso de 56 libra»dMde la altara de 3 
amttiMf sin que se produjese explosión por el choque; mientras que 
un eartncfao de dos onzas de dyna-magnita que detonó por incan-
des^neia, destrozó en pequeñt» fragmentos un pedazo de barra-
carril con el que se le había puesto en contacto. 
El nuevo detonante, llamado también nitro-magnita, se com-
pone de 75 partes, en peso, de nitro-glicerina bien purificada, que 
se mezclan uniformemente con 25 partes, en peso, de carbonato 
de magnesia precipitado, d^ calidad bastante alm>rbente para qne 
ana vez mezclada en las proporciones expresadas deje de absor-
berse parte alguna de aquella. Se ha preaerito qne la fabricación 
de dicha sustancia quedará sujeta á todas las restricciones ge-
nerales correspondientes al primer grupo de la clase tercera en 
quB están divididas en Inglaterra las materias explosivas. 
Todo cuanto tienda á facilitar y á abaratv la explosión de las 
atteaa, interesa sobre todo á España, y confiamos por lo tanto en 
m^m saastros mineros se pondrán al corriente pronto de lo qne es 
j da le qaa puede esperarse en nuestro pala de la dyna-magnita. 
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NoTBDABBS oeurridos en el personal del cuerpo, durante el 
mes de abril de Vg»\. 
OaM del 
NOMBRES. I Feeba. 
Gra4. 
Ejér- Cao'-
cito. I po. 
BAJA. 
C." Sr. D. Carlos Obregon y Diez, se letBealórden 
concedió el retiro provisional por.. .) 26 Ab. 
ASCENSOS EN EL CCBBPO. 
A coronel. 
C T.C. Sr. D. Pedro López Ezquerra, en la va-
cante de D. Joan Qoiroga, debiendo 
continuar como supernumerario en 
el consejo de redención y enganches. 
C T.C. Sr. D.Juan Barranco y Vertiz, por que-
dar de supernumerario el anterior. . 
A Uniente coronel. 
Real orden 
21 Ab. 
C » C Sr. D. José Luna y Orfila, en la va-1 Heal orden 
cante de D. Juan Barranco f 21 Ab. 
OSADOS EN EL BJÉBCrTO. 
De coronel. 
T.C. * C* ü. D. Mauro Lieó y Comió, en permuta 1 
de la cruz de 2.' claeedel mérito mi-f Real orden 
litar roja, que le fué otorgada en 7í 16 Ab. 
de diciembre de 1880 ^ 
COKDECORACIOKES. 
Orden de Isabel la Caíéliea. 
Antonio Ortiz y Puertas, significa- J 
cion al ministerio de Estado para la'Real orden 
T.C. C.' C - D 
encomienda libre de gastos, por sus L 






C." D. Juan Boca y Estades, al detall de i rt j j • 
la comandancia de Málaga f ""I"*" *"." 
T.' D. Luis Schellv y Trechuelo. al detallí X,' r¿°* 
déla comandancia de Melilla \ ** *"• 
B.' Excmo. Sr. D. Federico Alameda y 
Liancourt, á comandante general 
subinspector de Castilla la Vieja.. .f Real orden 
B.' Sr. D. Antonio Tomer y Carbó, á co- í 18 Ab. 
mandante general subinspector del 
establecimiento centoal 
LICENCIA. 
C D. Sr. D. Manuel Cano y ügarte, ocho | p , , .._ 
meses para la península por e n - / ^ , "^Jf 
fermo ) ** ^''• 
COMÍ .«ION. 
B.' Excmo. Sr. D. Andrés López y de Ve-' 
ga, nombrado secretario de la comí- j 
sion mixta encargada de informar I 
acerca del proyecto para el enlace,; 
dentro de Barcelona, de los ferrocar-
riles de Tarragona, Barcelona y 
Francia 
EXCEDENTES. 
T.C.U. Sr. D. EduardodeLoizagaydeJáu-
regui. como regresado de Ultramar.; 
T.C. Sr. D. Leandro Delgado y Fernandez.' 
por haber cumplido el plazo máximo I 





EXCEDENTE QUE ENTRA EN Nl'lfEBO. 
C D. Ricardo Campo» y Carreras, en U / Real órd« 
vacante de D. J(»é Luna ~ -•-21 Ab-
BMBABQtTE PABA CLTBAilAB. 
C.'D. D. CésarConesaySancbez, lovCTi^liA Al, 
ficóenCádizel.. jlOAO. 
ICAORID.—IMl. 
aauanA. DXL tuatoaLai. DX iNosNiBBoa. 
